
Tiene  la  palabra  la  señora  Edila
Mirta Serena.

 Recordando a Felipe Michelini

EDILA  MIRTA  SERENA. Gracias,  señor
Presidente.

El pasado 19 de abril, amanecimos
con la triste noticia del fallecimiento de
nuestro  querido  compañero  y,  en  lo
personal, amigo, Felipe Michelini. Fue
abogado,  político,  docente,
parlamentario,  subsecretario  del
Ministerio  de  Educación  y  Cultura,
presidente de la Comisión Nacional del
Uruguay  para  la  UNESCO,
Coordinador del Grupo de Trabajo por
Verdad  y  Justicia,  e  infinidad  de
cargos más, pero, sobre todo, fue un
inalcanzable luchador por los derechos
humanos y en contra de los crímenes
de lesa humanidad.

Es difícil  para mí hablar de Felipe
en estos momentos,  a quien conocía
desde  hace  mucho  tiempo,  cuando,
hace veinte años comencé a militar en
el  Nuevo  Espacio,  de  la  mano  de
Shirley Fernández. En él descubrí una
persona con un picaresco sentido del
humor,  un  hombre  justo  en  su
proceder,  amigo  de  los  amigos,  de
esos que siempre atienden el teléfono
o  te  devuelven  la  llamada,  que
contestan  tus  interrogantes  y  no
siempre te dicen lo que querés oír. 

Hacía  siempre  muchas  preguntas
frente  a  cada  cosa  que  le
planteábamos.  Disfrutaba  mucho  la
sobremesa  en  almuerzos  y  cenas,
hacía  cuentos  de  su  vida,  de  su
historia y también hablaba de caballos,
que fueron una de sus  pasiones.  Le
gustaban  las  comidas  de  olla,  como
los  guisos,  cazuela  de  mondongo,
estofados; más allá de que cuidaba su
peso y dos por tres estaba a dieta.

Con  estos  humildes  recuerdos
quiero  expresar  mi  tristeza  ante  su
partida.  No  solo  perdimos  un
trabajador,  un  militante  social  y
político,  sino un amigo,  un integrante
«de la barra», como le gustaba decir,
esos que siempre están en las buenas
y  en  las  malas.  Aún  recuerdo  su
imagen  acompañándome  en  el  peor
momento  de  mi  vida,  recuerdo  que
aumenta  mi  impotencia  al  no  haber
podido estar  en su  último adiós,  por
razones de público conocimiento.

¡Hasta siempre, Felipillo!

Solicito que la versión taquigráfica
de mis palabras se envíe a su familia y
a la prensa.

Era  cuanto  quería  manifestar,
señor Presidente. Muchas gracias.

SEÑOR PRESIDENTE. Secretaría dará los
trámites solicitados.


